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    Este es para mi sobrina,


    Que es la sal en mi vida desde que nació,


    Para mi hermana,


    Por ser tan buena madre y hermana mayor,


    Y por todos los libros que me ha comprado a lo largo de mi vida.


    Para los fans de Star Wars de la primera saga,


    Para mí la mejor.


    Para la Vespa color rojo que me quiero comprar,


    Y, una vez más, para mi madre.

  


  
     


    PRÓLOGO.


     


    Lo difícil va a ser encontrar a mi Han Solo. En eso pensaba yo desde niña, porque mira que si ya es complicado encontrar un hombre en condiciones con los tiempos que corren, peor ha de ser llamándome Leia y con unos padres absolutamente fanáticos y enganchados a cierta saga.


    Lo difícil va a ser encontrar a mi Han Solo, eso pensaba yo desde niña, hasta que vi la foto de Mikael Johansson, alias Hollywood, la foto de Mika Hollywood.


     


    La princesa Leia es un personaje de ficción creado por George Lucas y que aparece en sus tres primeras películas de Star Wars, o La Guerra de las Galaxias como la llaman en español.


    Leia Hennings es una chica muy real que lleva detrás de mí, con su cámara, una temporada, y está empezando a sacarme de mis casillas. Creo que voy a tener que poner en su sitio a cierta princesita…


     


     


     

  


  
     


     


    PRINCESS LEIA.


     


    Esta mañana me he levantado un poco más nerviosa de lo normal, y es que no es para menos, por la noche voy a conocer a Mika, y todavía me quedan miles de contratos por cerrar, proyectos que redactar y citas que atender.


    Después del desayuno ya me encuentro en mi despacho, situado en uno de esos edificios bajos desde los que, si miras bien, puedes ver el famoso cartel de Hollywood. Sí, lo cierto es que trabajo en la industria del cine, ¿qué otra cosa podía hacer llamándome Leia? O eso al menos es lo que todo el mundo me dice.


    Lo que nadie sabe es que lo del cine lo llevamos en las venas en la familia hace mucho. Mis abuelos por parte de madre emigraron a California desde Murcia, en España, en busca de un trabajo que sabían hacer muy bien pero para el que no había un gran desarrollo en aquel país. Ambos eran escenógrafos y se ganaron la vida bastante bien. Yo hago documentales, de bajo presupuesto, al menos hasta ahora, lo que vuelve a llevarme a Mika Hollywood.


    - Este de aquí es Mika, ¿no te parece guapo? –me dice Emilia, una española de la que me he hecho bastante amiga desde que nos conocimos hace unos meses y descubrió que yo jugaba bien al póker.


    - Sí, muy guapo –lo cierto es que es el típico americano rubio, de ojos azules y bien formado del que cualquiera se enamoraría, cualquiera menos yo.


    - ¿Y estos? –señalo a los otros dos miembros de la foto.


    - Este de aquí es Rodri –se le ilumina la cara –y este es Josh, Josh Weird, la foto se tomó en la final del último campeonato.


    - Y bien, ¿qué le parece a Mikael que le vayamos a seguir durante algún tiempo?


    - Hollywood.


    -¿Cómo?


    - Si quieres llevarte bien con él tendrás que llamarle Hollywood, así es como le llaman todos en el mundillo.


    Genial, pienso para mí, ya tenía suficiente con un Hollywood en mi vida para añadir otro más…


    - Bueno, tengo una partida esta noche, pero quedamos mañana y así os conocéis.


    Y se marcha dejándome un nudo en la garganta.


    No es por Hollywood, o al menos eso es lo que quiero creer, el caso es que desde que sé lo de este proyecto las cosas se me están escapando de las manos. Es el primer documental en solitario que voy a montar, seremos yo, mi cámara y la vida de un completo desconocido, y si a eso le añadimos viajes en avión por todo el mundo y que el completo desconocido es un tipo guapísimo y serio, la cosa se pone muy oscura.


    - ¿Si? –contesto al teléfono dándome cuenta de que otra vez me he dejado llevar por los nervios. Atiendo unos cuantos asuntos más, confirmo la cita y paso por mi apartamento a cambiarme. Consigo encontrar algo en el armario arreglado pero informal, recordando que debo causar buena impresión en nuestro primer encuentro. Mientras termino de recoger el estropicio de mi cuarto de baño empiezo a recordar cómo he llegado a esta situación.


    Tengo veintisiete años, mido un metro sesenta, y soy de un moreno negro de pelo y pálida de piel, todo heredado de mi parte murciana, nada espectacular ni que me pueda llevar a actriz de éxito. Tampoco es que lo hubiera querido. De hecho mi cara normalita me ha permitido llevar a cabo algunos documentales y cortos de éxito y ahora trabajo en una empresa de importante capital, teniendo en cuenta los tiempos que corren para la industria. Esta empresa es la que me ha propuesto hacer un documental sobre la vida de un americano con éxito en la Fórmula 1, ya os podéis imaginar quién, y eso es lo que voy a hacer durante los próximos nueve o diez meses.


    Con estos pensamientos aparco mi moto, una auténtica vespa blanca, importada, intento arreglarme un poco el pelo en el espejo, y, minutos después, entro en el restaurante de un hotel lujoso. No me sorprende ver a Emilia con uno de sus vestidos elegantes que la hacen sintonizar con el entorno, y reconozco a Rodri a un lado y a Hollywood a otro, con una cara que indica claramente que no me va a gustar nada trabajar con él.


    - Hollywood, esta es Leia, la chica de la que te hablé. Leia este es Hollywood, Mika Hollywood.


    Nos estrechamos las manos fríamente, como evaluándonos.


    - Leia como…


    -Sí, como en Star Wars –le respondo en plan borde, harta de la preguntita. ¿Buena impresión? Y una mierda, nos hemos caído mal desde el principio.


     


     


    Ya llevamos aquí más de quince minutos y me siento como un auténtico extraño. Vale que pillo algunas palabras sueltas y que no lo hacen a propósito, y también me ha dado tiempo a, como decirlo, evaluar a esta chica que al parecer va a ser mi sombra los próximos meses.


    - Oye, Hollywood, ya sé que es una putada, pero te paso a nuestro queridísimo manager y ya verás tú que haces.


    Al menos las palabrotas Rodri las dice en español, así que no me afectan y mira que conoce unas cuantas… Y encima ahora es súper amigo de nuestro manager, y es normal porque es su padre, pero de algunas les he tenido que librar yo a los dos…


    - Hola Mika, ¿cómo estás?


    - Bien, señor –el padre de Rodri es como mi segundo padre. Me explica lo del documental y acepto, aunque no me entusiasma la idea de tener a una persona filmando todo lo que hago, es una pasta para todos, así que no me queda otro remedio.


    - ¿Por qué yo, señor? –pregunto.


    - Pues porque vas a ganar este año, por supuesto.


    Genial, encima con grandes expectativas, y yo que quería un año tranquilo…


    La chica en cuestión, Leia como en Star Wars, según su mirada asesina, no está nada mal, algo bajita y morena para mi gusto, pero quizá sea divertido hacerla rabiar. Después de todo tendré que disfrutar de esta nueva “situación”.


    - Sevillano, please, Can you talk in English? Just if you don’t mind…


    - Claro Hollywood, solo probábamos cuanto aguantarías.


    Yo ya sé que mi buen amigo Rodri prefiere el español porque no maneja bien el inglés pese a que su padre es de aquí, de América, y es normal que Emilia hable su idioma, pero creía que esta chica era de mi bando, así que investigaré.


    - Are you from Spain too? –me arriesgo a preguntar tras unos minutos de charla cortés.


    - No, I’m from here, from California.


    Su acento me asegura que dice la verdad y me encanta ver la furia en sus ojos.


    - Pues no pareces de California.


    - ¿Ah, no? ¿Y qué racista dice cómo tiene que ser alguien de California?


    Sonrío viendo cómo responde a mis intentos de hacerla enfadar.


    - No me refería a tu aspecto físico, que me parece fascinante, sino a tu forma de actuar, por así decirlo.


    Ella se queda callada, controlándose, pese a que cualquiera notaría que quiere darme una réplica quisquillosa. Después cenamos siendo bastante corteses. Sólo cuando me despido intento volver a molestarla.


    - No hemos hablado de lo de las grabaciones.


    -¿Qué quieres saber? –ella parece ahora más comedida, como haciendo bien su trabajo. La he acompañado hasta su moto, por el amor de Dios, va en moto.


    - ¿Qué tienes que grabar?


    - Todo lo que sea posible.


    -¿Todo? –sonrío, y me acerco a ella, pero he cometido un error, porque eso me permite ver sus labios más cerca. Intento seguir con el juego sin caer en mi propia trampa.


    - Al parecer será divertido –termino diciendo. Ella parece ahora resignada, arranca y se une a la carretera sin detenerse a mirar.


    Sí, va a ser muy divertido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


    QUE LA FUERZA TE ACOMPAÑE.


     


    Algunas veces me gusta quedarme despierta, leyendo el último libro de Nora Roberts o Sherrilyn Kenyon hasta bien entrada la noche y luego, cuando todo el mundo duerme, me asomo a la ventana para ver la ciudad en la oscuridad. Eso me ayuda a darme cuenta de que hay más vida además del trabajo, a creer por un instante que yo soy la dueña de mi tiempo. Además, hoy es especial, mañana dejo California hasta no se sabe cuándo, voy a echar de menos esto, y a mi familia…


    - Pero entonces, ¿qué libro te estás leyendo ahora? –pregunta mi hermana mientras recoge los juguetes que ha ido esparciendo mi sobrina.


    - El último de Nora Roberts… -a ella no le interesa tanto la novela romántica como a mí.


    - ¿Y qué vas a hacer todo el tiempo que estés fuera? No vas a poder comprarte todas las últimas novedades.


    - Bueno, pues o tú me las mandas o las buscaré por allí, aunque no sé cómo quedará que me compre novelas románticas en un circuito de Fórmula 1…


    - Vale, yo te las mando. ¿Y cuando sales?


    - Mañana a primera hora.


    -¿Y que tal lo llevas con el piloto? Me dijo la mami que ya le conocías. ¿Es tan guapo como todo el mundo dice?


    - Pues la pena es que sí.


    Y mi hermana, que entiende bastante bien cuando algo es terrible para mí, dice las palabras mágicas que se usan en mi familia para estos casos.


    - Que la fuerza te acompañe –y sigue recogiendo dados y piezas, esta vez con la ayuda de la pequeña.


    Ya está amaneciendo y voy viendo el cartel de Hollywood entre las sombras. Debería acostarme y descansar un rato, el chófer de mi nuevo “amigo” llegará en unas horas. En lugar de acostarme, porque ¿quién iba a ser la guapa que se iba a dormir?, decido repasar todas mi maleta a ver si lo llevo todo. Al final me he decantado por una sola maleta, cosa que me ayudará a llevar todo el equipo de grabación de forma cómoda. He optado por ropa “casual”, de diario, si necesito algo más ya lo compraré.


    - ¿Diga? –estoy en mi despacho terminando con el papeleo del trabajo cuando suena el teléfono.


    - ¿Señorita Hennings? –Es la secretaria de todo el estudio, imposible tener mi propia secretaria –el señor Johansson al teléfono.


    - Pásamelo –pienso quién podrá ser ahora cuando más ocupada estoy -¿Sí?


    - ¿Su alteza? –me pregunta una voz suave de hombre.


    -¿Cómo dice?


    -¿Es usted la princesa Leia? –noto una sonrisa en la cara del tipo.


    - Oiga, si no me dice ahora mismo quién es, voy a colgar.


    - Vaya, vaya, princesita, no sé cómo sentirme, después de todo se puede decir que vamos a pasar algún tiempo juntos, y ya me has olvidado… -intenta hacerse el sorprendido, el indignado, pero ahora puedo ver su sonrisa dibujada en una cara que conozco.


    - ¿Hollywood? ¿Mika Hollywood? –respondo aún ofendida.


    - El mismo. Oye, te llamo porque mañana me voy de California para la pretemporada y quiero que vengas conmigo.


    -¿Contigo? ¿Mañana?


    - ¿Estás segura de que entiendes el inglés? –Bromea una vez más –Pensé que podría servirte para tu documental.


    - Sí, sí, claro.


    - Entonces mi chófer te recogerá sobre las ocho –y cuelga el teléfono sin dejarme responder.


    Y ya son las ocho del susodicho día y aquí no ha aparecido nadie, como haya sido una broma pesada dejo el trabajo. Bastante me costó dejarlo todo solucionado en el último minuto, con mi jefa dándome indicaciones en casa mientras preparaba las maletas, y despedirme de mi familia otra vez sería algo que no podría soportar. Voy a matar al maldito Hollywood.


    Oigo un claxon, miro por la ventana y me quedo atónita. Es un Ferrari rojo, en mi puerta, y viene a buscarme a mí. Cojo todas mis cosas al oír el segundo pitido, no soporto que me piten para mangonearme, pero este chófer debe de ser el típico arrogante.


    Y no me equivoco, al llegar abajo veo que Hollywood me está esperando al volante con una sonrisa brillante.


    - Buenos días, princesa.


    - Deja de llamarme princesa, por favor. –es una orden más que una súplica.


    - Vaya, vaya, alguien se ha levantado de mal humor hoy.


    Coge mis maletas y se las da a un chico que ha aparecido de la nada.


    - Él las llevará al aeropuerto, como ves no caben en el coche. –me explica.


    - Sube –dice cuando ya está acomodado en el asiento con el volante en las manos.


    Está muy guapo esta mañana con su ropa informal y sus Rayban oscuras, tipo Val Kilmer haciendo de Iceman en Top Gun, sólo que con el pelo más largo. Subo al coche y entonces me doy cuenta de otra cosa que voy a echar muchísimo de menos. Me doy la vuelta y miro mi Vespa aparcada en un lado. Después Mika arranca, acelera y me sonríe sin mirar la carretera. Vuelvo a oír la voz de mi hermana, “Que la fuerza te acompañe”.


     


     


    El camino al aeropuerto sólo dura unos veinte minutos, así que tengo que decirle algo a esta chica antes de llegar, ¿pero qué? ¿Qué huele muy bien? ¿Que me encanta su estilo? Parece una adolescente con esa sudadera, sus vaqueros y su cola de caballo, sin rastro de maquillaje en la cara. Nunca ninguna mujer se me había presentado sin maquillar, ni siquiera a las ocho de la mañana.


    - ¿Por qué te llamaron Leia? –la pregunta me ha salido sin pensar, ahora es cuando me mata con sus poderes telequinéticos.


    - ¿Lo dices porque no me parezco a ella, a la actriz? –parece un poco triste.


    - No, sólo quería saber algo más de ti, se supone que vamos a pasar mucho tiempo juntos, ¿no?


    - No tanto –nos miramos un momento y yo vuelvo a la carretera. –Además, el documental es sobre ti, no sobre mí.


    - Vale, lo pillo, nada personal. ¿Y qué opina tu marido de esta situación?


    Ella suspira antes de contestar.


    - Me pusieron Leia porque mis padres son unos auténticos fanáticos de La Guerra de las Galaxias. De todas formas es un nombre como cualquier otro, ¿por qué te pusieron a ti Mikael?


    - Así que no estás casada, ¿eh? ¿Novio?


    - Esta conversación es demasiado personal.


    - ¿Y cómo se llaman tus hermanos? ¿Algo así como Luke, Anakin o Amidala? –ahora parece irritada con mis cambios de tercio en la conversación.


    - Mi hermana se llama Georgia –contesta al rato.


    -¿Como el estado?


    - Como George Lucas, y no pienso hablar más sobre el tema.


    Ya veo el aeropuerto, entro en el recinto, me dirijo a nuestro hangar y aparco el coche.


    - Buenos días, señorita Hennings.


    - Buenos días –y esa chica que ha estado callada y enfadada desde hace un rato le dedica una sonrisa a mi piloto y entra en el avión privado de la compañía como si lo hiciera todos los días.


    Después de confirmar que todo está bien, subo al avión y me siento a su lado.


    - Mika.


    - ¿Qué? –tenerla a mi lado me pone los pelos de punta.


    - No me has dicho adónde vamos –seré idiota, la chica tiene todos los motivos para estas enfadada, me la llevo de su casa a las ocho de la mañana con destino ninguna parte y espero que esté tan contenta. No seré yo el que lo reconozca.


    - Vamos a Nueva York, a mi casa.


    Y permanecemos en silencio el resto del viaje.


     


     


  



  
     


     


    CORUSCAN.


     


    - Estoy hospedada en uno de los mejores hoteles de Nueva York, en ese donde grabaron Gossip Girl al principio –le digo a mi hermana al teléfono todavía sin creerme mi nueva situación. En el contrato se especificaban hoteles sencillos, pero al parecer los abogados de nuestro piloto han resuelto pagar la diferencia para que pueda hospedarme en los hoteles en los que esté Hollywood.


    - Vaya, hermanita, tienes que haberle caído bien.


    La verdad es que me sorprendió mi nueva situación, porque además de irse una pasta, me va a mantener cerca del personaje al que tengo que grabar, bueno para el trabajo pero malo para mí. Sin contar que es raro que Hollywood quiera tener tan cerca a alguien que pretende contar todas sus intimidades.


    - ¿Leia? –he debido permanecer callada demasiado tiempo.


    - Oye, Georgi, tengo que colgar, te llamo en cuanto sepa algo de mi nueva dirección. –Y aún hablamos un poco más de nuestra pequeña de la casa.


    Minutos después salgo a correr. No suelo hacerlo en California, porque no tengo demasiado tiempo libre, pero ahora llevo una semana sin hacer nada, así que algo tendré que hacer, ¿no? La conversación con mi hermana me ha hecho pensar, así que mientras corro por Central Park con mi popurrí de mezclas en mi mp3 (todavía no he adquirido la tecnología itunes), comienzo a analizar mi nueva situación.


    - ¿Cómo estás, preciosa? –la única vez que Mika ha dado señales de vida en la semana que llevo en Nueva York y empieza con tontunas.


    - Bien. –no sé qué grado de confianza tenemos.


    - ¿Bien instalada? ¿Buena habitación? ¿Buen servicio? –continúa él.


    - Sí. –parezco tonta hablando con monosílabos.


    - Oye, no te he llamado antes porque pensaba que necesitarías tiempo para instalarte.


    Este chico se va a pensar que me moría por su llamada.


    - No te preocupes, en realidad he estado ocupada.


    - ¿De compras por Nueva York? –lo cierto es que no he comprado nada, pero paso de explicárselo a este chico que debe pensar que soy otra chica cliché más.


    - ¿Vamos a empezar a grabar aquí, en Nueva York?


    - No lo sé todavía, pero si es así te avisaré –y cuelga sin dejarme replicar, lo cual se está convirtiendo en una conducta odiosa.


    Empiezo a estar agotada de mi carrera, y de que mis pensamientos se dirijan una y otra vez hacia el dichoso Hollywood. Tomo el camino de vuelta a casa, bueno, al hotel, y disfruto viendo ir y venir a la gente en sus quehaceres diarios. En el último tramo me voy animando pensando en la ducha de hotel que me voy a dar y en las películas que he alquilado para esta noche, tal vez vea alguna de Almodóvar en español.


    -¿Leia?


    Casi me muero del susto. Miro unos centímetros hacia arriba y allí está Hollywood, tan guapo como siempre, con un polo lila oscuro y unos vaqueros y, lo peor, al lado de una madurita de aspecto estupendo, cosa de la que yo no puedo presumir nunca, menos después de correr una hora…


    - Hollywood –intento recomponerme un poco.


    - En realidad, veníamos a buscarte –parece un poco nervioso, y eso me resulta interesante. Después caigo en que “los dos” venían a buscarme.


    - Si quieres empezar con el documental dame un minuto, lo tengo todo preparado.


    - Bueno, en otro momento tal vez. Verás, quería presentarte a mi madre, ella vive aquí, en Nueva York. –y se gira hacia la madurita con una sonrisa. – Mamá, esta es Leia, Hennings. Leia, mi madre, Alicia Johansson.


    - Yo soy la que le ha mantenido ocupado toda esta semana. Lo siento, no veo mucho a Mika. –su sonrisa es igual a la de su hijo.


    Me he quedado muda. Genial, un momento estupendo para ser presentada a una madre.


    - Encantada. Supongo que yo tengo que pedirle disculpas a usted.


    - ¿Por qué?


    - Yo voy a mantener ocupado a Mika todo el año.


    Todos nos reímos y Hollywood se queda un momento pensativo. Después vuelve al ataque.


    - Mi madre se iba ya, y tenemos que hablar del documental.


    - Prométeme que vendrás a cenar antes de irte. Y trae a tu amiga. –le da un beso a su hijo y se despide de mí con un gesto.


    - Tu madre es bastante guapa, ¿querrá salir en el documental?


    - ¿Intentas darme celos?


    - ¿Celos? ¿Por qué dices eso?


    - Yo soy el protagonista y sólo quieres sacar a los demás.


    - No te preocupes, te vas a hartar de ser el protagonista… Oye, déjame un minuto para cambiarme. –y para asimilar el hecho de que me acabas de presentar a tu madre sin ningún motivo aparente, pienso para mí. –bajo en un momento.


    - Mejor subo yo.


    - ¿Cómo dices?


    - No te importa, ¿verdad?, si subo a tu habitación a esperarte, odio la recepción de los hoteles.


    Me he quedado muda por segunda vez en diez minutos, así que me sigue hasta el ascensor mientras trato de recordar si he recogido la habitación antes de salir. Seguramente no.


    Abro la puerta y entramos. No está mal, me daría un aprobado raspado en orden según mi madre, pero cuando estoy dejando las llaves sobre la mesita oigo a Hollywood.


    -¡Almodóvar! No la he visto. ¿Pensabas verla esta noche?


     


     


    La verdad es que no había planeado terminar el día viendo una peli de Almodóvar titulada “Todo sobre mi madre” en la habitación de un hotel, con una chica arisca sentada a mi lado en el sofá. Normalmente cuando estoy en la habitación de un hotel con una chica no usamos el sofá, o no lo usamos para ver películas precisamente.


    Leia se ha duchado y huele genial. Supongo que si yo no hubiese subido estaría en pijama, pero en deferencia a mí se ha puesto una sudadera y el pantalón suelto de un chándal. No sabe lo que eso me excita.


    - ¿De qué querías hablar? –me ha dicho nada más salir de la ducha, con el pelo mojado.


    - Quería proponer ciertos momentos en los que me puedes grabar y cuáles no. –no quería hablar de eso, cuando la he visto abajo he necesitado subir para estar con ella, igual que al pasar con mi madre por el hotel he tenido que presentársela, no sé qué me está pasando.


    - Bueno, creo que eso está en el contrato.


    - De acuerdo, me has pillado… lo que quería es que fuésemos amigos.


    - ¿Amigos? –esta chica es muy escéptica.


    - Socios, amigos, vamos que aparte del contrato podamos hablar.


    - Lo pensaré. De todas formas tengo que grabar según el contrato.


    - Está bien.


    Después no hemos hablado demasiado. Ella me ha invitado a ver la película deseando que me marchase y a mí que me gusta poner a las chicas en apuros, se me ha ocurrido quedarme. Llevamos callados desde entonces.


    - ¿Y le ha puesto a ese hijo el mismo nombre que al otro? –pregunto para hacerla hablar, entre palomita y palomita.


    - Los hombres no entendéis nada –vaya, vaya, princesita contra los hombres en general o contra mí en particular –no es su hijo, y aún así ella no se lo ha puesto, ha sido su amiga, para recordar a su hijo, y el padre era el mismo…


    - Vaya lío.


    - Es una película preciosa, triste.


    La miro, ella también parece triste. Le paso la mano por el pelo, aún algo mojado.


    - Tú sí que eres preciosa.


    Ella acepta mi caricia, me mira y, de repente, veo la rabia en sus ojos.


    - Será mejor que te vayas, Hollywood –la he ofendido, ha malinterpretado mi gesto.


    - Perdona, Leia, no pretendía…


    - Ya lo sé. Aún así, por favor, vete.


    Me levanto y me dirijo a la puerta. Ella aún está sentada en el sofá.


    - Lo siento, de verdad, ¿pensarás en lo de antes?


    - Sí, lo pensaré. –me mira muy seria.


    - Te llamo pronto.


    - De acuerdo. Adiós. –vuelve a dirigir su mirada a la pantalla.


    - See you soon.


    Cierro la puerta maldiciendo mi estupidez. Con ella quiero ser distinto, con ella soy distinto, no sé muy bien por qué, y la he tratado como a una más. Voy a tener que arreglarlo. Miro mi móvil y descubro un mensaje de una tal Rebecca Hostage, me pregunta si cenamos, yo por mi parte no tengo hambre.


     


     


    - Todo está terminado –le digo por teléfono a mi jefe de la escudería –hoy me despido de la familia y mañana salimos para Irlanda. Sí, ya sabe, con Weird y Rodri. Sí señor, le vamos a echar de menos –yo más que nadie. Rodri viene con nosotros a Irlanda por Saint Patrick, momento que marca, al menos para nosotros, el inicio de la temporada, pero este año no participa en el campeonato. Después de ganar el año pasado ha decidido retirarse porque se ha enamorado. Tonto, tonto y tonto. No es que Emi me caiga mal, es una tía genial, conduce buenos coches y juega al póker como nadie que yo conozca, pero me ha robado al tipo de la motivación para ganar, además de a uno de mis mejores amigos. Lo bueno es que me ha dejado a Weird de estratega. –está bien, señor, nos vemos en Londres en unos días.


    Cuelgo el teléfono escuchando el pitido de una nueva llamada entrante y pregunto con esperanza.


    - ¿Si? –es mi madre para confirmar que sigue en pie lo de comer juntos. –claro, recojo el resto de la compra y paso sobre la una. No, a cenar no, tengo planes. –por Dios que voy a tener planes para la noche…


    La siguiente llamada es de Rodri, para decirme que ellos ya están en Cork, espero que con “ellos” se refiera a Weird y a él y que no hayan convertido lo de COSAS DE CHICOS en SALIDA CON NOVIA…


    Por último me armo de valor para llamar a Leia. Llevamos sin vernos ni hablar toda la semana, desde lo del “incidente” en el hotel. Pese a que le dije algo de grabar en Nueva York, me temo que ya no va a ser posible.


    - ¿Hollywood? –me he dado cuenta de que me llama Hollywood cuando quiere mantener las distancias y Mika cuando baja las defensas.


    - El mismo. ¿Cómo estás…? –iba a decirle preciosa, pero me muerdo la lengua.


    - Bien, creo que estoy disfrutando demasiado de Nueva York y del hotel, empiezo a sentirme culpable de no hacer nada.


    Pienso en que tal vez no conozca a nadie aquí y que ha debido sentirse sola esta semana. Después maldigo el que eso me importe.


    - Paso a buscarte esta noche para cenar, sobre las siete estoy allí –y cuelgo para que no pueda rebatirlo.


     


    Dios mío, cómo le odio. Aquí estoy sentada en el sofá de mi habitación del hotel, que estos días se ha convertido en mi segunda casa, esperando a que Hollywood venga a buscarme para cenar. Me cabrea bastante no saber adónde vamos a ir, porque me ha vuelto a colgar sin dejarme contestar, así que me he puesto algo sencillo para dejarle en ridículo delante de todo el mundo, “miren al piloto y la andrajosa”. Pero lo que más me cabrea es darme cuenta de que hace lo que quiere conmigo. Eso nunca me había pasado con un chico, yo tomo mis propias decisiones y mantengo el control y, además, estoy aquí por trabajo, un trabajo cojonudo, y no pienso dejarle que lo eche a perder.


    Estoy abajo.


    Un mensaje bastante elocuente, entiendo que las chicas se le tiren al cuello, evidentemente no tienen que soportarlo. Voy pensando en la manera de asesinarle cuando salgo a la puerta del hotel y le veo, al lado de su coche, esta vez un Ferrari California color azul marino, mirando distraídamente hacia abajo, pensativo. Está más que guapo con unos vaqueros rotos, unas deportivas y una sudadera del mismo color azul que el coche, que contrasta con su pelo rubio claro. Mal momento para ponerme de patitas en alto. He decidido en un instante divertirme, al menos esta noche, después me pondré al trabajo.


    - Hola Mika. –le saludo y al levantar la vista me arrepiento de haber enterrado el hacha de guerra. Me mira con dos ojos azules que tienen toda la pinta de querer desnudarme allí mismo, a la vez que se preguntan qué están haciendo allí.


    - Princesa –me ayuda a subir al coche, da la vuelta, me mira un momento con una sonrisa que da miedo y arranca.


    - ¿Qué tal el día? –me pregunta al cabo de un rato de conducción silenciosa en el que he vuelto a comprobar lo que es un Ferrari por dentro.


    - Genial. Me encanta Nueva York, ya he enviado cientos de regalos a mi sobrina desde que estoy aquí. –y ahí estoy yo, hablándole de mi vida privada pese a que he prometido no hacerlo. Hablamos de varios temas mientras él sigue conduciendo por la ciudad. Llegamos a una zona tranquila y aparca. Me vuelve a abrir la puerta y eso me hace sonreír, él también sonríe.


    - Quería pedirte disculpas por lo del otro día.


    - Está bien, ya lo dijiste el otro día…


    - Y te he traído a cenar a mi restaurante favorito, en realidad, yo crecí en este barrio.


    No me pega que Hollywood provenga de un barrio obrero, menos habiéndose bajado del coche del que se ha bajado. Entramos en un restaurante abarrotado y el que parece ser el encargado se nos acerca nada más vernos.


    - ¡Mikhail! ¡Qué alegría verte por aquí! Y tan bien acompañado…


    Tras las presentaciones, Mika me sigue contando cosas de su vida.


    - Así que mi padre era hijo de inmigrantes rusos, y de ahí lo de Mikhail de antes. Murió hace unos años, pero no sin antes dejarme en manos de un manager estupendo.


    - El padre de Rodri –le digo, esa parte me la sé. -¿Y cómo empezaste a conducir?


    - Pues, la verdad, ni me acuerdo. Me han contado que una vez, siendo todavía pequeño, arranqué el coche de mi madre y conseguí andar unos metros hasta que se me ocurrió frenar. Por supuesto que me olvidé del freno de mano, pero no pasó nada grave, gracias a Dios no vivíamos en cuesta, o eso es lo que siempre dice mi madre…


    Me río imaginándome un Hollywood miniatura delante de un volante.


    - ¿Y tú? –vale, me ha pillado.


    - ¿Yo qué?


    - Cuéntame, ¿cómo llegaste a ser “directora de cine”?


    Y seguimos hablando, comiendo y riendo. Luego salimos a pasear por el barrio, que no parece formar parte de la misma ciudad en la que llevo dos semanas, con su ajetreo. Esta zona se parece más a mi casa, a mi apartamento de California.


    - ¿Qué te pasa, Leia? ¿Tienes frío? –antes muerta que reconocer que sentía nostalgia.


    - Sí, un poco, mejor nos volvemos.


    Pero antes me abraza y cuando, sorprendida levanto la cabeza para mirarle, me besa. Primero es un beso suave, para darme calor, para probarme, después es un beso para saborearme. Me lleva un rato darme cuenta de cómo me gusta que me bese y, después, de lo que estamos haciendo. Me separo de él.


    - Leia…


    - Mika, por favor, no me pidas perdón.


    - No iba a hacerlo. –dice él entre dientes, enfadado.


    - Mira, lo he pasado muy bien.


    - Pero…


    - Pero nada. He estado pensando en lo que me dijiste, en lo de ser amigos.


    - ¿Y?


    Unos minutos después llegamos al hotel y todavía tiene el valor de decirme.


    - Mañana salimos para Europa.


    - ¿Mañana?


    Pero no hace falta que diga que en ese momento oigo el motor de un Ferrari que se aleja entre el tráfico de Manhattan.


    - Mika, si vamos a ser amigos, prométeme una cosa.


    - ¿El qué? –ya imagino lo que va a ser…


    - Que no me vas a volver a besar como ahora.


    - Leia…


    - Por favor.


    - Está bien, lo intentaré.


    - Mika…


    - Te lo prometo –total, no la voy a cumplir fijo. Y encima me ha puesto de mal humor.


    Más tarde la dejo en el hotel muriéndome por su boca.


     

  


  
     


     


    LANDO CALRISSIAN.


     


    (Carretera de Cork a Dublín, dirección Dublín)


    - Así que desde ese beso habéis vuelto a la normalidad. –se lo he contado todo a Emilia, que se ha convertido en todo un apoyo para mí en Cork estos días. Al final el avión aterrizó directamente en el aeropuerto de esta bonita ciudad, aunque yo no lo supe hasta que no vi los carteles.


    - Bueno, si se entiende por normalidad que hemos hablado un par de veces, y sobre el trabajo.


    - ¿No es eso lo que querías, Leia?


    La verdad es que ni yo misma lo sé.


    - Es lo mejor.


    - Ya, pero algunas veces nos da por no elegir lo mejor.


    - Estoy bien así, mi vida es genial en California, es sólo que pasamos demasiado tiempo juntos.


    - Y a veces eso puede confundir sentimientos, ¿no?


    Asiento intentando hacerme creer a mí misma que mi “situación con Hollywood” sólo se debe a que es la única persona a la que veo a diario y que lo mismo le ocurre a él.


    - Bueno, no te preocupes, en cuanto empiece la temporada olvídate, seguro que no le ves ni en pintura.


    Me anima el lenguaje murciano de Emilia, que me recuerda a mi abuela. Hoy pienso divertirme de compras por Dublín, ciudad que no entraba en mis planes generales de sitios a visitar. De todas formas dejar de pensar en Mika por unas horas no me vendrá nada mal.


     


    - Caray chico, es imposible verte sin esa novia tuya. –le chincha Weird a Rodri ya en el Pub.


    - Cierto, ¿quién dijo que habría chicas en Cork? –replico yo algo más molesto de lo que pensaba.


    - ¡Que te jodan, Hollywood! Tú siempre tan atento y caballeroso. Además, también has traído una en el avión. –no me gusta su sonrisa pícara.


    - Esa es una imposición, no es lo mismo.


    - Una imposición, y una mierda, se ve que te mueres por hincarle el diente.


    Ya es bastante duro que una chica me haya hecho prometer no besarla, pero que encima sea tan evidente que me gusta me pone de muy mal humor.


    - Venga, Rodri, no me jodas, ¿acaso piensas que yo quiero lo mismo que tú? –un buen ataque es la mejor defensa.


    - ¿El qué? ¿Una prometida inteligente, guapísima y que te quiera?


    Vale, ya no puedo estar enfadado.


    - ¿Prometida? –decimos Weird y yo al unísono.


    - Bueno, tampoco es tan raro, ¿no? Llevamos viviendo juntos unos meses y casarse es algo de lo más normal.


    - Tío, sí que has cambiado.


    - Enhorabuena –dice Weird como si fuese una noticia estupenda.


    - Vale, ahora sí que necesito una copa.


    Y bebemos, y hablamos de las carreras, de los rivales a batir, de los nuevos modelos, y de todo lo que se nos ocurre.


    A eso de las tres de la mañana estamos un poco menos que borrachos y decidimos irnos al hotel. Rodri se despide recordándonos que él tiene una chica estupenda esperándole en su habitación y le decimos de todo. Weird decide acompañarme a mi hotel antes de seguir camino de su casa.


    - No quiere que la bese, me lo ha hecho prometer.


    - ¿Quién, Rodri? No te pongas celoso, Emi es bastante más guapa que tú y, además, creo que le van las tías…


    - No, idiota, Leia.


    - ¿La fotógrafa?


    - Es directora de cine, y sí, esa.


    - ¿Le has prometido que no la ibas a besar?


    Los dos nos miramos y empezamos a reír a carcajadas, cogidos por un hombro para no caernos. Hemos llegado a la puerta del hotel y el portero y los recepcionistas del turno de noche nos miran serios por nuestro escándalo.


    - Vale, -dice Weird todo lo serio que puede –tienes dos opciones, una, cumples tu promesa y no piensas más en ella o, dos, haces como siempre y dejas de ser un hombre de honor por un rato.


    - Ahora mismo me voy a buscarla. –y entro con gran determinación mientras me tambaleo hasta el ascensor.


     


    Son las tres de la mañana y no me puedo dormir, así que he decidido salir en pijama a la pequeña terracita de mi habitación, a leer. Además he tenido que coger una manta porque, aunque estamos a quince de marzo, en Irlanda hace muchísimo frío. Al menos no llueve. Ya no añoro tanto mi casa, he podido hablar con la familia, pero lo que se dice el tiempo…


    Empiezo a leer el tercer libro de los Cazadores Oscuros, serie que he descubierto hace poco y me tiene bastante entretenida. Y entonces, cuando más concentrada estoy, oigo un toque en la puerta. Asustada porque pueda ser grave abro rápidamente y me encuentro con Hollywood.


    - ¿Mika?


    - Eso parece, ¿puedo pasar? –pregunta cuando ya está dentro, así que cierro la puerta para no molestar al resto de huéspedes del hotel.


    - Vaya, sí que habéis comprado cosas Emi y tú. –señala las bolsas que tengo en el mueble. –Rodri me ha dicho que estabais en Dublín, ¿qué tal la vieja ciudad?


    - Maravillosa. –la verdad es que Dublín ha sido encantadora, y el día estupendo, hasta que este chico se ha colado, bebido, en mi cuarto. -¿Y tú? ¿Te has divertido con los chicos?


    - De lo lindo. –sale a la terraza, parece no poder permanecer quieto un segundo y me pone nerviosa.


    - ¿Qué querías, Hollywood? Son las tres de la mañana. –le pregunto desde dentro porque la manta está fuera y me moriría de frío al salir.


    - Vaya, vaya, vaya, ¿novela romántica, Leia?


    ¡Oh, Dios! ¡Ha cogido mi libro!


    - Dame el libro. –trato de parecer serena, aunque estoy terriblemente enfadada con él, y conmigo por abrirle la puerta.


    - Seguro que aquí se dan muchos besos… -dice mientras pasa páginas adelante y atrás.


    - Devuélvemelo. –insisto.


    Pero entonces me mira fijamente a los ojos, muy serio.


    - Te lo doy si me das un beso.


    Me he quedado sin palabras. Allí está otra vez, el chico más guapo que he visto en mi vida y pidiéndome un beso, pero sólo porque está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere, no porque de verdad le guste.


    - No.


    - Está bien, entonces me lo llevo. – y se lo mete en el pantalón tras la espalda mientras se acerca a la puerta.


    - Venga, Hollywood, devuélvemelo, ya hemos hablado de eso, hiciste una promesa.


    - Pero tú no. Un beso o el libro.


    - Me puedo comprar otro.


    - Sí, pero si me lo llevo sabré lo que estás leyendo, exactamente. – sus ojos me dicen que eso no será nada bueno.


    Me sonrojo, no debería importarme lo más mínimo que leyese el libro, es un fastidio, sólo eso, aunque… tampoco tengo que besar a ningún sapo.


    - Está bien.


    -¿Cómo?


    - Te voy a dar el beso, tipo listo, pero dame el libro.


    - Primero el beso, después el libro.


    - Y una mierda. No me fío de ti, Hollywood.


    - Vale, ven. –me coge las manos y yo le dejo hacer, desconfiada. –coge el libro, pero no lo saques hasta que terminemos el beso. –me ha puesto las manos en su espalda, sobre sus vaqueros y mi libro, sólo tengo que cogerlo y apartarme. Pero él se imagina mis intenciones y me agarra la cabeza por el pelo. Cierro los ojos y me besa, primero despacio, luego rápido, como si mi boca le quemara y tuviera que apagar un incendio. Yo respondo casi por inercia. Es un beso ardiente, frustrante. Poco a poco va ralentizando el ritmo, como si necesitase algo más que un beso, y deja sus manos caer hasta mi espalda, mi trasero, pero entonces yo despierto.


    - Mika… -le digo en un susurro.


    - Está bien. –deja de besarme, pero no me suelta.


    - Me encanta que leas novela romántica, princesita Leia, eso me da una idea más… salvaje de ti.


    Y así hemos pasado de un momento casi mágico al punto de inicio, mi rabia absoluta. Él no me deja demostrarle lo enfadada que estoy, abre la puerta, me sonríe y se marcha con un breve buenas noches. Al menos tengo el libro.


     


     

  



  

     


     


    EL HALCÓN MILENARIO.


     


    El coche, las carreras, eso es lo que se me da realmente bien. Acelerar, frenar, órdenes de equipo, adelantamientos, luces verdes, patrocinadores, hoteles de lujo, y mi coche, cómo prepararlo, cómo arrasar, cómo ser el primero, cómo ser el número 1.


    Pero no las chicas, no Leia. Llevamos cuatro Grandes Premios, de los cuales he ganado uno, de momento voy bien en la clasificación aunque según Weird tengo que empezar a ponerme las pilas. No hemos hablado de la última noche en Cork desde que le pregunté en el avión de camino a Inglaterra.


    - No te molesté demasiado anoche, ¿verdad? –todavía ahora no consigo acordarme demasiado bien de lo que le dije, aunque sé que la besé, y ese día también lo sabía.


    - No, todo bien, no te preocupes.


    - Mira Leia, sé que te hice una promesa, yo…


    - No pasa nada, -me mira seriamente –yo permití que pasara, ya no volverá a ocurrir.


    Su determinación me hace enfadar.


    - Eso ya lo veremos.


    - No, Mika, esto se tiene que acabar, yo tengo que centrarme en mi trabajo y tú en el tuyo. –Ahora parece desesperada.


    - Vale, te voy a dar un tiempo, pero esto no se acaba así.


    Y desde entonces nuestras conversaciones han sido muy pulcras, muy estudiadas. Ella ha grabado bastantes cintas sobre distintos aspectos de mi vida como piloto, aunque no tengo ni idea de cómo va a enfocar el documental. Ahora mismo sé que me está grabando, puedo sentirla.


    - Vale, Tobayashi te toma ventaja, acelera en la próxima vuelta.


    Estamos en los entrenamientos del Gran Premio de España, hace más de dos meses de lo de Cork, y ella no da señales de haber tomado una decisión adecuada que no sea otra que la de no hablarnos, decido invitarla a cenar esta misma noche. Y empiezo a acelerar.


     


    El documental va viento en popa. Sé que a los espectadores les va a gustar el glamour que rodea la Fórmula 1 y, además, enseguida viene Mónaco. También les va a gustar la personalidad de Hollywood, un chico con una gran determinación por ganar haciendo bien su trabajo. El documental va viento en popa y así se lo he hecho saber a mi jefa.


    Mi relación, o más bien mi “no relación” con Mika no está tan bien. Le he estado grabando durante los entrenamientos, la verdad es que todo el mundillo es muy amable conmigo y se nota que le aprecian. También esto aparece en mi trabajo. Ahora se baja del coche, se quita el casco y se dirige hacia mí. Yo, que había decidido grabarle toda la sesión, continúo mientras le veo avanzar hacia mi posición a través de la lente de mi cámara.


    Intento tragar saliva mientras le veo acercarse cada vez más, serio, embutido en su traje rojo Ferrari que marca su buena forma física, con el pelo rubio aún mojado por el sudor.


    - Buenos días, guapa –dice guapa en español, haciéndome sonreír.


    - Buenos días, guapo –yo también le respondo en español.


    - ¿Cómo va el trabajo?


    - Bien, supongo, aunque a ti tampoco te va nada mal, ¿no?


    - Lo cual es bueno para todos.


    - Todavía estoy pensando si habrá más audiencia siendo ganador o perdedor.


    El sonríe y me mira después muy serio.


    - Cena conmigo esta noche, Leia.


    Como nuestra conversación ha sido bastante agradable comparada con otras, decido aceptar.


    - De acuerdo.


    - Te recojo a las ocho, en España cenan tarde –empieza a marcharse mientras yo recojo mi equipo mientras disimulo que le estoy mirando el trasero. Entonces se da la vuelta y me pilla. Sonríe maliciosamente y dice:


    - Por cierto, Harrison Ford se hizo más famoso que el protagonista de la saga.


    - ¿Quieres decir que si perdieses aún saldrías ganando?


    - Nada corre más rápido que el Halcón Milenario.


     


    Vaya, vaya, vaya, si esta mañana estaba guapa con su ropa deportiva, nada que objetar a sus vaqueros y su camiseta de tirantes azul aguamarina. La he recogido en la entrada del hotel, pese a que sé exactamente el número de su habitación, y que está muy cerca de la mía.


    - Hola –ahora parece más insegura que esta mañana tras su cámara.


    - Hola, estás muy… elegante esta noche –iba a decir sexy pero su mirada asesina me lo ha impedido.


    - Gracias, tú tampoco estás mal.


    - Vamos, el restaurante está cerca.


    Ella parece disfrutar mucho del ambiente veraniego que se filtra por Barcelona, por las ramblas y sus calles más céntricas, desde el mar.


    - ¿En qué piensas? –le pregunto tras un rato de silencio.


    - En mi moto. Echo de menos la libertad que se siente cuando conduces una moto.


    - La misma que en un coche, supongo –nunca me han llamado la atención las motos, pero es que teniendo a mano un Ferrari, ¿quién las preferiría?


    - No es lo mismo –y se pone a contarme anécdotas divertidas que le han ocurrido con su moto.


    La cena se me pasa volando y me doy cuenta de que ahora sé más de ella que en los últimos tres meses.


    - Así que después de un año tenía mi propia Vespa en California. –sonríe de una forma que muestra alegría y me infunde valor.


    Nos hemos acercado al puerto y hace frío, así que casi sin darme cuenta me quito mi chaqueta y se la pongo en los hombros.


    - Gracias –nos miramos a los ojos, un minuto, después ella sigue caminando. –Barcelona es muy bonita, espero que se parezca a Murcia.


    - ¿Murcia?


    - Está cerca de Valencia, tengo pensado visitarla, aún tenemos familia por allí y me gustaría conocer el lugar donde nació mi abuela.


    - Eres muy familiar.


    -Sí. –se encoge de hombros en un gesto que me enloquece. –es algo español, supongo.


    Ella está de espaldas, mirando los barcos del puerto, su pelo negro se agita con el viento. Me acerco por detrás y la abrazo.


    - ¿Tienes frío? ¿Te devuelvo tu chaqueta? –se ha puesto rígida, nerviosa otra vez.


    - Leia, ya sé que prometí no besarte más… en la boca. No hay nada que me impida besarte en cualquier otra parte.


    Y empiezo a besarla despacio en la oreja, por el cuello, por la espalda. Ella parece resistirse al principio y luego se deja llevar, la giro, nos miramos un segundo y la sigo besando en la mandíbula, cerca de la comisura de sus labios, en el hombro, en el escote. Antes de que ella pueda apartarme, la cojo de la mano, se la beso y le digo.


    - Hace frío, volvamos.


    Y cuando la dejo en su habitación todavía le digo:


    - Lo he pasado muy bien esta noche.


    Y me voy sin dejarla responder, sonriendo al darme la vuelta y pensar en su último gesto indignado. Le toca a ella mover ficha.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




     


     


    EL IMPERIO CONTRAATACA.


     


    Es un poco extraño pasar de esta manera del calor al frío. No es que nieve en Montreal, pero no es para nada el tiempo soleado y veraniego de Barcelona y Montecarlo. Me animo pensando en Valencia, que es nuestro próximo destino. Llueve en el circuito y los pilotos usarán neumáticos de lluvia ya desde el principio, lo que les va a llevar a cambiar su estrategia.


    Mika está en la parrilla de salida, me acomodo el chubasquero y le doy al botón de grabar, la lluvia quedará bien para la emoción de las carreras. Enfoco el semáforo, rojo, amarillo, verde, todos pisan el acelerador y comienza el estruendo, esta vez algo amortiguado por el ruido del agua, y yo me encuentro, sin darme cuenta, deseando que Hollywood dé una curva que cierre a sus contrincantes y acabe con sus posibilidades de adelantamiento.


    - Hermanita, te estás enamorando. –oigo claramente la conferencia con California pese a estar a miles de kilómetros. Aún no sé usar Skype.


    - ¿Por qué dices eso? –pregunto enfadada.


    - A ver, llevamos ¿cuánto? Unos veinte minutos hablando y sólo has dicho Mika esto, Mika lo otro, Mika va a ganar…


    - Bueno, es que creo que si gana será mejor para el documental.


    - Como tú digas.


    - Va, ¿me has conseguido el nuevo libro de la trilogía Inns Boonsboro?


    - ¿El de Nora Roberts?


    - Sí.


    Y así ha seguido nuestra conversación, aunque me ha hecho pensar. Sigo sin saber lo que siento por Mika, pero tampoco quiero averiguarlo. Bandera amarilla en la pista y miro a las pantallas más preocupada que un simple espectador. Maldito Hollywood.


    En Mónaco me invitó a cenar con todo el equipo y me gustó mucho ver el grado de compañerismo entre todos. Además, aquello parecía una torre de Babel en donde cada uno hablaba con otro en el idioma con el que se entendía.


    - ¿Qué tal va el documental? –me pregunta Weird en inglés. Acaba de pasar del sueco en un segundo.


    - Bastante bien, aunque aún quedan bastantes carreras.


    - ¿Y con Hollywood? –le miro para ver si hay cierta sorna en su cara, pero no es así. Sólo me pregunta por el trabajo.


    - Es fácil trabajar con él, parece una persona sincera, quiero decir que no actúa diferente delante de la cámara y eso es difícil de encontrar.


    - Mika es así, un perfecto capullo, pero alguien en quien confiar.


    - ¿Te gustaría hablar para mí, Weird?


    - Claro, será un placer.


    Y concertamos una cita para la grabación.


    Se levanta el Safety Car, nada grave al parecer, unos trozos de coche en la pista. Es impresionante cómo he llegado a saber tantísimo sobre las carreras, la verdad es que ha sido gracias a los mecánicos de Ferrari que están contestando a todas mis preguntas pacientemente.


    - Pero, entonces, ¿por qué Mónaco es tan complicado? –estoy en el taller que Ferrari ha instalado en esta ciudad.


    - Bueno, tiene un trazado bastante complicado, estrecho, mucho cambio de marchas, lo cual es malo para… -y me sigue explicando Federicci, uno de mis mejores amigos estos días.


    - Hola Leia. –me saluda Mika cuando más absorta estaba mirando la colocación de una pieza.


    - Por Dios Mika, me has asustado.


    - Ven, paseemos –me coge de la mano y empezamos a andar recorriendo el circuito. A la altura de La Marina, se detiene y mira los barcos.


    - Te estoy esperando –dice claramente mientras mira el Mediterráneo.


    - ¿Cómo? –le pregunto asombrada.


    - Estoy esperando a que des el primer paso, Leia. –ahora me mira fijamente.


    - Vale, tengo que pensarlo –ahora soy yo la que mira el horizonte.


    - No lo pienses demasiado –y después me invita a cenar con su equipo en el casino más famoso de Mónaco.


    Última vuelta, motores al límite, un toque por la cola y dos que no van a terminar la carrera hoy, bandera de cuadros y se ve aparecer, al fondo, un coche rojo a toda velocidad. Unos minutos después Mika se baja del podio exultante, bañado en champán y me mira con sus ojos de felino.


    - Enhorabuena. –y puedo ver el triunfo en su mirada más allá de la victoria de hoy.


     


     


    La he visto venir cuando nos bañábamos con el champán. Por un momento he pensado que venía a grabar de nuevo, pero luego me he dado cuenta de que no tenía su cámara.


    - Gracias. –contesto a su felicitación, la cojo de la mano y empiezo a andar por el interior de la sala de prensa. Después la abrazo, tengo que hablar unos minutos para la televisión, aunque no tengo demasiada gana. Lo que me gustaría es comérmela a besos. Lo cual me recuerda algo.


    - Me vas a tener que pedir que retire la promesa. –le digo entre el ruido de los flashes.


    - ¿Qué? –pero ella sonríe como si supiera lo que le he dicho.


    Una hora después estamos en el hotel, yo todavía puesto de traje porque no he querido perder el tiempo cambiándome. Abro la puerta de mi habitación y la dejo pasar.


    - ¿Tienes hambre? –le pregunto mirando el minibar. –podemos pedir algo al servicio de habitaciones.


    - No, no tengo hambre –lo dice susurrando, así que la miro y entonces me doy cuenta. Está de pie en el centro de la habitación, calada hasta los huesos pese al chubasquero gris que lleva puesto, y ha perdido toda su determinación.


    - ¿Qué te pasa, Leia? –me acerco despacio a ella.


    - Tengo miedo.


    - ¿De mí? No te voy a hacer daño, nunca.


    - A veces las situaciones hacen daño, aunque no se quiera.


    - ¿Cuál es el problema? ¿Hay otra persona?


    - No, no es eso, Mika –ahora me mira a los ojos. Yo me tomo muy en serio mi trabajo.


    - Yo también.


    Permanecemos en silencio.


    - Oye, mira, ya sé por dónde vas, y podemos ser profesionales en el trabajo y humanos después. –le quito el chubasquero mientras ella permanece pensativa, la acerco a la cama y la siento. Empiezo a desatarle las deportivas, luego la cojo de los hombros y entonces me mira.


    - Mika.


    Y esa es la señal. Le bajo la cremallera de su sudadera Adidas y descubro una camiseta de algodón. Ella, por su parte, intenta bajarme el mono hasta el suelo, aunque tengo que ayudarla y eso nos hace reír.


    - ¿Tienes prisa? –le digo sonriendo mientras la tumbo en la cama y le quito los vaqueros.


    - La verdad es que mi avión sale mañana a las dos de la tarde.


    - Entonces hay tiempo. –y los dos seguimos desnudando al otro, mientras yo voy dejando un rastro de besos por toda su piel.


    - Oye, Leia.


    - ¿Hummm...? –responde ella absorta en sus pensamientos mientras me recorre la espalda con un dedo.


    - Pídeme el beso.


    - Bésame, Mika, bésame.


    Y nos besamos y mucho más. Mientras, fuera, llueve sobre Montreal.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     










     


     


    EN LA LUNA DE ENDOR.


     


    -Bésame otra vez. –le pido a Mika mientras estoy tumbada encima suyo, de nuevo en su habitación del hotel, esta vez en Valencia.


    La verdad es que no sé por qué seguimos pidiendo dos habitaciones, si pasamos todo el tiempo sólo en una. Bueno, sí lo sé. Yo se lo pedí a Hollywood para no agobiar demasiado nuestra especie de relación. Y la verdad es que es muy divertido elegir distintas habitaciones cada vez.


    - Todavía no he deshecho las maletas. –me dice Mika, aunque no parece demasiado preocupado por ello. Acabamos de llegar a Valencia, lo que implica que aún nos quedan dos días hasta los entrenamientos libres del viernes.


    - Yo tampoco. –sonrío. Después miro el reloj y veo las siete, mi tren sale en una hora. Me muevo para levantarme y él me atrapa.


    - ¿Dónde vas, Princesa Leia?


    - El tren sale a las 8 y todavía tengo que llegar a la estación. –le digo abrazada de nuevo a ese cuerpo que ahora conozco tan bien. –Mika, voy a llegar tarde. –me río e intento soltarme, excitada de nuevo por su oleada de movimientos debajo de mí.


    - No si te llevo yo.


    - ¿En el Ferrari? –me río.


    - Pues claro. –y me da la vuelta para ponerse encima de mí.


    A las siete cuarenta y cinco un Ferrari Spider amarillo me deja en la puerta de la estación.


    - Te veo el sábado –y arranca con su particular ruido.


     


     


    Dos días, por el amor de Dios, dos días y ya me muero por verla. No sé lo que ha hecho Leia conmigo pero el caso es que hoy he quedado tercero en la clasificación para el domingo.


    - Jóder, Hollywood, ¿qué es lo que te pasa? –me dice Weird mientras terminamos los arreglos del coche con los mecánicos. Son las seis de la tarde y Leia todavía no ha llegado.


    - No me pasa una mierda, Weird.


    - Ya, y yo soy Blancanieves. ¿Qué cojones te ha pasado en la pista? Tenías a Drexler y le has regalado el segundo puesto, porque hoy no ibas a por el primero, ¿no?


    - Déjame en paz, irlandés de los cojones.


    - Vete a la mierda, americano.


    Intento calmarme, el pobre Weird no tiene la culpa de que me cabree tanto que una chica me tenga embelesado.


    - Perdona Weird, tienes razón.


    - Tío, estás peor de lo que pensaba si me estás pidiendo perdón.


    - Creo que me he enamorado.


    - ¡Por Dios! –y se santigua de broma como si le hubiese dicho algo terrible.


    - Venga, hombre, que estoy en serio.


    - Primero Rodri y ahora tú. Esto es como una maldición. Al menos dime que no vas a dejar la Fórmula 1.


    - Nunca.


    Permanecemos callados un rato, hasta que él dice.


    - Mira por dónde, por allí viene tu damisela.


    Levanto la vista y veo venir a Leia con su cámara al hombro. Se acerca a nosotros algo tímida.


    - Weird, ¿qué tal si hacemos la entrevista de la que te hablé?


    - Vaya, viene a buscarme a mí. –se ríe Josh.


    - Y una mierda –y la acerco del brazo para besarla apasionadamente.


     


     


    Menudo beso que nos hemos dado y vaya recibimiento. Ni siquiera sé cómo me he podido concentrar en la conversación con Weird. La visita en Murcia ha sido encantadora, ha sido emocionante ver a mis primos lejanos y a sus hijos y la comida de la hermana de mi abuela sabe exactamente igual que la de ella. Me ha dado pena despedirme, aunque la bienvenida no ha estado mal.


    Ahora estoy intentando encontrar a Hollywood para llevármelo a cenar y, tal vez más tarde, al hotel. Le encuentro en boxes. Está todavía con su mecánico retocando el coche, le puedo ver pese a la penumbra del ocaso de las ocho de la tarde.


    - ¿Todavía trabajando? –levanta la vista, sorprendido, y después sonríe.


    - Ya hemos terminado. –el mecánico se marcha después de un saludo.


    - ¿Quieres montar?


    - ¿Dónde? –le miro divertida.


    - No, digo en el monoplaza.


    - ¿Contigo? –le pregunto en broma.


    - Ya me gustaría a mí –nos hemos ido acercando y nos besamos. –En serio, ¿quieres conducir un auténtico Fórmula 1?


    - ¿No estropearé nada?


    - No –me ayuda a subir y, muy concentrado, me indica los mandos. Yo miro su cara de felicidad y comprendo cómo se siente, igual que cuando yo enciendo una cámara. Me parece incluso más guapo ahora si cabe.


    - Cuidado de no topar. –es lo último que me dice medio en broma medio en serio mientras me dirijo hacia la pista.


    Doy una vuelta de confianza y una segunda más rápida. Después llevo el coche al garaje con un poco de reticencia.


    - Ha sido genial –le digo a Mika mientras bajo del coche.


    - No te imaginas en lo que voy a pensar mañana mientras corro. –me dice mientras me acerca a él.


    - ¿En qué?


    - En ti, conduciendo mi monoplaza y desnuda.


    - Pero si no estoy desnuda. –me río.


    - Todavía no.


    Y lo hacemos de pie, lentamente, mientras el sol se esconde dejando paso a la luna.


    Unas horas más tarde miramos esa misma luna desde la habitación del ático.


    - ¿Y ahora qué? –pregunto mientras él me abraza por detrás.


    - Inglaterra, Alemania, Hungría, tú. –y me besa.


     


     










     


     


    LA GUERRA DE LAS GALAXIAS.


     


    No nos hemos visto durante el verano, supongo que es por eso que la noto diferente, más seria, menos feliz. Aunque en Bélgica tratamos de mantener la normalidad, creo que le pasa algo.


    - ¿Seguro que no quieres venir conmigo a Los Hamptons? –desde que tenemos dinero mi familia insiste en pasar allí el mes de agosto, cosa que hacen prácticamente todos los neoyorquinos.


    - ¿Y pasar el verano tirada en la piscina?


    - De todas formas lo vas a pasar tumbada en alguna playa de California.


    - No creas…


    Estamos dando una vuelta por Budapest, que está atestada de turistas desde que se convirtió en la nueva París. El campeonato va bien, aunque a estas alturas yo ya debería haberme librado de algún que otro competidor. Mi manager y mi jefe no andan muy contentos.


    - ¿Y si me voy yo contigo?


    - Veamos, tú, yo, un apartamento pequeño y mi padre todo el día allí.


    - Así que es de esos…


    - No, no es de esos. –Sonríe –pero no sé cómo se lo podría tomar.


    - Vale, me rindo, pero que conste que te voy a molestar al teléfono todo el mes.


    Y continuamos paseando por la orilla del río.


    - Ey, Weird, ¿hace una cerveza? –le digo a mi amigo. En Monza todavía hace calor, pese a estar ya en septiembre.


    - En otro momento, Mika, ando algo ocupado.


    Genial, lo que me faltaba, otro que se ha vuelto de lo más rarito desde que se fue a pasar sus vacaciones en los Juegos Olímpicos de Londres. Si es que, a quién se le ocurre…


     


    Frío o calor?


    Calor.


     


    Nueva York o California?


    Las Vegas.


     


    Moto o coche?


    Vespa.


     


    Hollywood o Hollywood?


    Hollywood.


     


    Ya estamos en mitad de agosto y me muero por verla. No soy tonto, sé que no tenemos nada serio, y tampoco lo quiero, pero daría mi casa de Los Hamptons por tenerla esta noche. Nos mandamos mensajes tontos, de quinceañeros, y seguimos con la tontería cada vez que hablamos por teléfono.


    - ¿Qué has hecho hoy? –le suelo preguntar.


    - Llevar a mi sobrina a Disney World, ¿y tú?


    - Nada tan emocionante, correr, nadar, comer cereales, ya conoces a Weird…


    - ¿Qué has hecho hoy?


    - Nada de nada, y me lo he pasado genial.


    Y así pasamos los días, yo deseando que se acaben, sin hablar con ella tanto como me gustaría, y sin tener el valor para pedirle que no vea a nadie más.


    - Jóder, Hollywood, ve con más cuidado. –he debido chocar con uno de los mecánicos. Es de esos días que no parezco encajar en ningún sitio.


    Luego, en Spa, me moría por decirle todo lo que la había echado de menos. Fui a recogerla al aeropuerto, esta vez pareció menos impresionada por mi Ferrari rojo. Iba muy deportiva con un chándal Adidas de manga corta. Se subió al coche y dijo:


    - De vuelta al trabajo. –y sonrió.


    Yo, por supuesto, la estuve besando hasta que un policía del aeropuerto nos mandó largarnos. Y nos fuimos derechos al hotel.


    La echaba de menos en Bélgica y la hecho de menos ahora, decido dejar de dar vueltas estúpidas y empiezo a buscarla por el circuito. La encuentro poco después, hablando con unos reporteros españoles por el idioma que escucho. Ella habla y todos la miran embelesados. Me muero de celos y no lo sabía.


    - Leia.


     


     


    - Leia. –y su voz me llega hasta el corazón. Tomaba algo con los encargados del programa de La Sexta, un canal de televisión español que emite la Fórmula 1 en España desde hace unos años. Ellos me preguntaban por el cine y yo practicaba español. Parece que tengo que dejarles, por la mirada de Hollywood, pero antes le voy a hacer rabiar un poco.


    - Hola Mika, estos son unos amigos españoles. –todos le miran sorprendidos. Va a ser el ganador del campeonato, no es para menos. –Mika Hollywood. –le presento.


    Y entonces Mika hace algo que nos sorprende a todos, me coge por la coleta del pelo y me besa, posesivo.


    - Encantado. –dice en español con acento americano, mirándome sólo a mí.


    Después me arrastra del lugar, porque yo no me hubiera movido.


    - Estás preciosa con esas braguitas –me dice soñoliento a las cuatro de la tarde.


    - Creo que te gusto más sin ellas. –yo le paso un dedo por el pecho.


    - Te equivocas, tú me gustas de todas formas, y a todas horas.


    Un escalofrío me recorre la espalda.


    - ¿Cómo ha ido el verano? –le pregunto.


    - Deseando que acabara.


    - No tenéis remedio vosotros los ricos –me río y me pongo encima de él.


    - No es tan emocionante cuando todo el mundo te invita a las fiestas por tu fama.


    - Pobrecito.


    - ¿Y tú? ¿Qué tal el verano? –me mueve un poco, cogiéndome las caderas con las dos manos.


    - Bastante bien, aunque he tenido que trabajar.


    - Creí que tenías las mismas vacaciones que yo. –me dice frunciendo el ceño.


    - En teoría. Tuve que hablar de mi trabajo aquí, contigo. –le pongo un dedo en la nariz.


    - ¿Les dijiste todo? –los dos sonreímos.


    Y después hacemos el amor por segunda vez sobre suelo Belga.


    Pero eso fue en Bélgica, ahora estamos en Italia y tengo a un chico agarrándome por la muñeca totalmente distinto a aquel.


    - ¿Se puede saber qué demonios te pasa? –le pregunto mientras trato de soltarme.


    - Estoy celoso, vale, lo has conseguido. –se para y me mira con unos ojos que echan chispas.


    - ¿Y se supone que yo quería ponerte celoso? –yo quería jugar, es cierto, pero nunca pensé que se pondría así. Ando algo despistada desde que volví de California.


    - No lo sé, Leia, pero el caso es que estoy celoso, y no es algo que me guste.


    - A mí tampoco.


    - ¿Qué te pasa, princesa? ¿Qué es lo que te pasa? –ahora sus ojos muestran dolor.


    - Tenemos que romper. –vale que no ha sido como esperaba, lo llevaba pensando desde California, pero en Bélgica fue todo tan estupendo que no tuve valor.


     


    - Pasa, Leia, siéntate. –entro en el despacho de mi jefa que ahora me parece un lugar muy extraño.


    - ¿Qué tal la temporada?


    - Muy bien, aunque muy ajetreada.


    - Supongo que después te va a costar volver a la normalidad.


    Yo no quiero ni pensar en mi pequeño despacho. Hollywood, mi apartamento y mi trabajo se me presentan como algo irreal. Para mí la vida son los hoteles de lujo, las carreras, y Mika. No quiero pensar en la vuelta.


    Después de un rato de cháchara animada mi jefa entra en acción, que es por lo que me ha hecho venir un lunes en verano. La Industria no se detiene…


    - Todas las cintas que nos has enviado, el montaje que estás preparando, la maqueta, me parecen ideales, como siempre, y con un enfoque muy bien planteado.


    - Pero… -sonrío, ya nos conocemos, nos llevamos bien, pero al fin y al cabo es mi jefa…


    - Necesitamos mujeres en la cinta.


    Ni se me había pasado por la cabeza, no salen demasiadas chicas en el documental.


    - Creo que tengo unas cuantas mecánicas filmadas y, por supuesto, todas las modelitos del paraguas.


    - No me refiero a ese tipo de mujeres.


    - ¿Entonces? –trato de imaginar adónde quiere ir a parar si no se trata de igualdad de condiciones.


    - No has grabado a Hollywood saliendo con chicas.


    Jóder, claro, era eso. Por supuesto que no le he grabado saliendo con chicas, porque está conmigo, pero eso no se lo puedo decir a mi jefa.


    - Entiendo.


    - Todavía queda tiempo.


    Por la tarde, sentada en casa con el aire acondicionado, ojeo todas las revistas que tenía antes de conocer a Hollywood. He estado tan ciega que no me he dado cuenta, en todas las fotos sale el chico más guapo que he conocido con una chica al lado, siempre una distinta, y ninguna como yo. Me he estado engañando y tengo que tomar una decisión.


    Al caer la noche ya sé lo que va a pasar, estoy llorando sentada en el sofá. Oigo un pitido, es un mensaje de Hollywood “Ferrari o Red Bull?” Cojo la llave de mi Vespa y arranco. Paso toda la noche dando vueltas por la ciudad.


     


    - ¿Qué? ¿Por qué? Sólo ha sido un pequeño ataque de celos –su cara de sorpresa y también de indignación me devuelve al presente. Estupendo, con pelea será más fácil para mí.


    - No es por eso, Mika, es por el trabajo.


    - ¿El trabajo? ¿Qué trabajo?


    - El mío.


    - Creía que eso estaba solucionado… -parece más calmado, como si esto fuese algo que pudiese solucionar fácilmente.


    - Al parecer no lo está.


    - ¿Qué pasa, princesita? –me coge por los hombros.


    - No estas saliendo con chicas. –se lo lanzo directamente.


    - ¿Entonces tú que eres, un mono? –está a punto de echarse a reír.


    - Yo no salgo en el documental.


    - Evidentemente, sería difícil, tú no te puedes grabar a ti misma.


    - No, Hollywood, no lo entiendes.


    - Explícamelo, Leia. –se ha puesto serio.


    - Ellos quieren que seas tú mismo, el de antes, el de siempre. –eso le ha dolido, lo veo en su gesto.


    - Yo soy el mismo, mira, no te entiendo. ¿Y quién demonios son “ellos”?


    - Mi jefe, el público, los patrocinadores. Faltan chicas en el documental, tus chicas. Al parecer solías tener muchas.


    - ¿Mis chicas? –Ahora sí está enfadado –tú eres mi chica, Leia, mi única chica, y a la mierda el documental.


    Intento ser fuerte y no llorar.


    - El documental es mi trabajo, Mika.


    - Entonces, ¿eliges el trabajo antes que a mí? –me ha hecho daño, así que yo le voy a dar donde más duele.


    - Algunos tenemos que trabajar para ganarnos la vida.


    Duda un momento entre abrazarme y olvidar todo y proteger su orgullo. Yo quiero que me abrace.


    - Vete a la mierda, Princesa Leia, yo también trabajo.


    Y se va.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     









  

     


     


    HAN SOLO:


     


    (Nueva Delhi, India, finales de octubre)


     


    - ¿Se puede saber qué os pasa cuando os entra una tía en la cabeza? Te aseguro que rezo todos los días porque a mí no me ocurra lo mismo. –ese es Weird totalmente enfadado por mis resultados desastrosos en los entrenamientos libres.


    Llueve a raudales en India, y eso que no es época de monzones. Puedo echarle la culpa a la lluvia, pero lo cierto es que Josh tiene razón. Estoy fatal por lo de Leia. Hace dos meses que discutimos y en más de una ocasión me ha apetecido ir hacia ella para llevármela al hotel y solucionarlo todo, pero luego ella volverá a las andadas. Trato de no pensar en ella mientras miro la parrilla de tiempos en el monitor de mi irlandés preferido.


    - No te preocupes, Weird, mañana será otro día.


    - Sí, claro, otro día desastroso mientras que no hables con ella.


    - ¿Con quién?


    - Con la Reina de Inglaterra, ¿con quién va a ser?, con Leia, una chica que va por ahí con una cámara.


    - Ah, esa…


    - Venga tío, que a mí no me engañas, como si no estuvieras pensando en ella a todas horas.


    A todas horas tampoco, sólo cuando me levanto, cuando me acuesto, cuando como, cuando ceno, en la ducha, y en el tiempo que pasa entre todas esas actividades…


    - Vale, me has pillado.


    - Bueno, pues haz algo ya o vas a perder el campeonato.


    A falta de tres carreras el final no está sentenciado. Eso hace el campeonato más emocionante, luego más audiencia, aunque se palpa la tensión en el ambiente. Para el que esté pensando en eso…


    - No puedo hacer nada.


    - A ti lo que te pasa es que eres un miedica. Vas para allá, le pides perdón por lo que sea que hayas hecho y listos.


    - Gracias por tus consejos, querida amiga, pero resulta que no es tan fácil.


    Estamos en Singapur, hace dos semanas desde nuestra “discusión” y yo llevo del brazo a una rubia despampanante que va enseñando todo. Ni me acuerdo de su nombre, sólo quiero buscar a Leia para salir en su documental. Y la encuentro. Me mira dolida, y yo me arrepiento al instante. Me voy a lanzar a besarla cuando la veo encender la cámara y eso me enerva. Joder, si eso es lo que quiere, es lo que va a tener.


    Desde entonces, Japón, Korea, India y el tiempo intermedio he estado tan rodeado de chicas que ya hasta me cansaba, y lo peor es que sólo lo hacía para hacerle daño.


    - Hollywood –me saluda una mañana con su voz melosa de recién levantada en la puerta de mi habitación, que está muy cerca de la mía.


    - Hennings –desde nuestra pelea sólo la he llamado por su apellido. Yo estoy abriendo para dejar entrar a una morena bien formada a la que echo minutos después de que Leia se vaya con una cara apenada. Ni siquiera la he mirado. No he besado a ninguna de las chicas, no ha pasado nada con ellas, pero claro, eso Leia no lo sabe, especialmente con todo lo que he alardeado. Habría podido, pero no he querido.


    - No es tan fácil. –le vuelvo a repetir a Weird.


    - Leia, ¿podemos hablar? –consigo sacarla un día de su ONG de amigos reporteros españoles.


    - Claro, Hollywood. –me dice ella muy diplomática.


    No puedo vivir sin ti, le habría dicho yo.


    - ¿Qué quieres? –parece dolida, mierda, ella se lo ha buscado.


    - Quería saber cómo va el documental.


    Y ella me lo explica, muy profesional, incluso las partes en las que aparezco con “mis chicas” como ella las llamó. Yo estoy enfadado, enfadado con ella por hacerme esto, enfadado conmigo por no pararla con un beso, enfadado porque el campeonato se acaba y ella se irá a California y no la veré más, y enfadado con el tipo este que viene y se la lleva con un simple.


    - ¿Vienes, Leia?


    - Tienes que intentarlo, tío. –me palmea Weird en la espalda.


     


     


    Han Solo no existe, es algo que me he repetido una y otra vez desde que tuve edad suficiente para conocer a los hombres.


    Han Solo nos llama la atención por su temeridad, por su atractivo, por su vida fuera de la ley, es el típico chico malo que a todas las chicas nos encanta. Pero ese tipo sólo se queda con las Leias Skywalker en las películas y, por supuesto, en las novelas de Harlequín. Han Solo no existe, aunque yo le veo todos los días recorriendo la pista, montado en su Ferrari.


    Es lo que yo quería, mi jefa ya me ha dicho que con las nuevas imágenes el documental será completo, a falta del final. Y después volveré a casa. Hecho de menos a mi familia, mi rutina, pero no sé qué va a ser de mí sin Mika en mi vida.


    - A veces la competición es dura. –me dice Emilia. Ella y Rodri han venido a vernos en Corea, su calendario apretado no les permite más.


    - Tuve que hacerlo, es sólo eso, por el trabajo.


    - Te entiendo, yo tuve las mismas dudas. –me dice mientras se toca inconscientemente su anillo de compromiso. -¿Y después?


    - ¿Después qué?


    - Cuando termines el documental ya no tendrás problemas para estar con él.


    - No creo que sea posible.


    - Weird le ha dicho a Rodri que está coladito por ti.


    - Emilia, no estamos en el instituto.


    - Sólo te digo que le des una oportunidad.


    - ¿Yo? Pero bueno, si ha sido él el que se ha estado paseando por ahí con cientos de chicas.


    - No serás celosa, ¿verdad Leia?


    - Cualquiera lo sería en esas circunstancias.


    - ¿No has pensado que tal vez lo ha hecho por ti?


    - Pues claro, para enterrarme viva.


    - O para tu documental.


    Pienso en nuestra conversación mientras recorro las calles de Nueva Delhi buscando un sari, siempre he querido tener uno, y quizá compre otro para mi hermana, como agradecimiento por los libros que me ha ido mandando. Se ha hecho un poco tarde, estoy algo desorientada, aunque más o menos sé por dónde ando. De repente oigo el rugido de un motor de lujo, se para a mi lado y me asusto un poco, hasta que oigo su voz.


    - Leia, sube. –maldito Hollywood y sus Ferraris.


    - Prefiero caminar. –y camino.


    - Joder, Leia, sube, es tarde y esto no es París.


    - Así que no veía la torre Eiffel por ningún sitio…


    - No me voy a ir sin ti.


    Espero un poco más y al final me subo, sé que no se va a ir…


    - ¿Qué has comprado? –me pregunta después de un rato de silencio.


    - Regalos. ¿Por qué has venido a buscarme, Hollywood? ¿No había nada en la tele?


    - Los chicos me dijeron que habías salido y era tarde. Supuse lo de las compras. Y no, no había nada en la tele.


    Nos miramos un momento, él pone una sonrisa de corderito degollado.


    - Por favor, mira la carretera, esto es India, por Dios. No sé cómo puedes conducir a tanta velocidad por las calles, ni siquiera entiendo cómo se puede conducir aquí.


    Cuando llegamos al hotel recojo mis cosas y le digo:


    - Gracias, lo cierto es que empezaba a preocuparme estar ahí afuera. –abro la puerta del coche para bajarme.


    - Leia. –me coge del brazo, pero yo no le miro.


    - Ahora no, Mika, por favor. –y me bajo sin mirar atrás, para llegar llorando a mi habitación.


     


     


    (Abu Dhabi, circuito de Yas Marina, dos semanas después.)


    Acelero para salir de la curva, llevo a Weiner en la rueda, pero él no me preocupa, o no demasiado. Tengo que llevar cuidado de que Tobayashi no le pase y, por supuesto, ganar, para hacerme con el campeonato hoy. No me gusta esperar hasta el último momento. Paso al lado de la grada y oigo el rugir de las voces de cientos de personas por encima del ruido del motor.


    - Te va a dos minutos, Hollywood, sigue así. –ese es Weird, que está más ansioso que yo si cabe por ganar hoy.


    Paso por la línea de meta en la vuelta treinta y siete deseando que sea la última. Pienso en cómo estará quedando la carrera en cámara, emocionante desde luego, aunque no sé si esos serán los sentimientos de cierta princesita que me graba.


    - ¿Y cómo lo llevas? –me pregunta la señorita Leia Hennings la enésima vez que me acerco a ella para intentar hablar de lo nuestro.


    - Bastante bien, pese a la presión.


    - ¿No estás nervioso?


    - En eso consiste ser un buen piloto, ¿sabes?, en mantener la cabeza fría mientras trabajas.


    - Como en todo.


    - Supongo que sí. –me encojo de hombros y me lanzo de nuevo al ataque. -¿Cenamos esta noche? –es la tercera vez que lo intento desde nuestro acercamiento en India.


    - No puedo, tengo planes.


    - ¿Qué tipo de planes? –ha sonado a celos aunque es más bien cabreo por todas las evasivas.


    - Mika, por favor…


    - Vale, no insisto, pero sabes que estoy aquí, ¿verdad?


    - Sí, ya lo sé. –suspira como cansada.


    - Tobayashi entra en boxes, aprovecha. –me recuerda Weird. De repente recuerdo una carrera que Rodri perdió por una parada de su rival en boxes. Echo de menos sus meteduras de pata.


    - Mi padre dice que no se te ocurra perder. –me dice al teléfono unas horas antes de la carrera. Su padre es también mi manager y como un padre para mí desde que el mío murió.


    - Ni me lo he planteado.


    - Si yo estuviese ahí, habría ganado.


    - Todo por una estúpida decisión. –se lo digo en broma, porque sé que le molesta que cuestione su retirada de la Fórmula 1.


    - No empecemos otra vez, Hollywood… Por cierto, Emi y yo te esperamos en Murcia para Febrero.


    - ¿Y qué iba a hacer yo en un pueblo perdido de España? –ya me imagino para qué puede ser y lo raro que será estar en una boda en la ciudad de la familia de Leia.


    - Pues ser mi padrino. –vale, eso no me lo esperaba…


    - ¿Y tu padre?


    - Bueno, todavía no estamos en ese punto, pero vamos por el buen camino.


    - Weird se va a morir de envidia cuando se lo diga.


    - No lo creo, él me organiza la despedida de soltero.


    - Pues menuda diversión.


    - Emi dice que te traigas acompañante.


    - En eso estamos.


    - Y que si es Leia mejor.


    - Ja, ja, ja, dile a tu mujercita que pida otro regalo de bodas.


    - Suerte hoy. –es lo último que dice antes de colgar.


    - Vale, ya ha salido, de nuevo en tercera posición, sigue ahí.


    - Claro, sólo si no tuviera esta mosca detrás de la oreja…


    - Nos viene bien, no te quejes.


    - Hablando de quejarse, Weird, ¿Cuándo pensabas decirme lo de la boda?


    - Cuando estuvieras en el altar, cariño. ¡Ups! Creo que nos emiten por televisión, seriedad.


    Siempre nos burlamos de las cosas que se dicen por radio cuando salimos en la tele. Esta vez Weird me informa de los tiempos y el número de vueltas que faltan.


    Giro en la siguiente curva, hago un par de adelantamientos a la cola y, de repente, me encuentro pensando en Leia nadando ayer en la piscina del hotel.


    Menudo estilo tiene esa, o tal vez debería decir falta de estilo. He decidido bajar a hacer unos largos para aliviar la tensión y, de paso, poder dormir por la noche y, para mi fastidio, había otra persona en el agua, pese a que había escogido una hora en la que no suele haber demasiada gente. Me doy una ducha rápida y entro en la piscina cuando la chica está al otro lado, aunque hay espacio para los dos, no me gusta chocar con nadie. Hago unos largos para calentar y en una de las vueltas veo que ella se ha parado.


    - Mika. –reconocería esa voz en cualquier parte. Me paro en seco y la miro. Parece más enfadada que sorprendida.


    - Te juro que no sabía que eras tú. –tengo que haber puesto cara de sinceridad porque me cree.


    - Esta bien, ya me iba. –se acerca a la orilla.


    - No tienes por qué irte… -nado hasta quedarme muy cerca de su posición. Puedo percibir su respiración agitada por el ejercicio y, algo más. La acorralo con los brazos y la beso, despacio primero, desesperado después. Ambos luchamos por no hundirnos y su piel mojada me pone a cien. Entonces ella me empuja.


    - Será mejor que me vaya. –y sale del agua sin que pueda decir una palabra.


    Por un momento pienso que no ha sido un buen proceder por mi parte, pero me ha servido para darme cuenta de que tal vez, sólo tal vez, el que estemos juntos de nuevo sólo sea cuestión de tiempo.


    - Última vuelta. –oigo la mejor frase del día y me pongo en tensión, se siente la expectativa en el ambiente, el silencio se va apoderando de todos nosotros e incluso de la grada. A lo lejos veo una bandera a cuadros que comienza a ondear cuando llego a la recta. Es para mí.


    - Mantén la velocidad. –ya no oigo a Weird, sólo los gritos de la gente a lo lejos y el rugir de mi Ferrari. En unos segundos paso por la línea de meta.


    - Un placer trabajar contigo. –me dice el irlandés después de las felicitaciones oficiales de mi jefe de equipo.


    - Lo mismo digo, Weird, lo mismo digo.


    Y después abrazos, flashes, fotos, besos y el podio y yo que busco a Leia con la mirada cuando tengo el trofeo en la mano. La veo detrás de un fotógrafo, grabando con su cámara, y le dedico el premio haciendo un claro gesto hacia su posición. En realidad le dedico el campeonato entero, pero eso ya se lo diré después.


     


     


    Me ha dedicado el premio, todavía se me ponen los pelos de punta. Estoy en la sala de prensa junto a unos cien fotógrafos y periodistas más, esperando a que el campeón dé su rueda de prensa. Después de levantar el trofeo le he perdido completamente de vista…


    Estaba radiante, con una sonrisa que transmitía toda su felicidad y, aunque durante el momento en que me buscaba con la mirada parecía tener dudas, al verme ha parecido explosionar. Acto seguido me ha dedicado el premio poniéndose la mano en el corazón y señalándome con el dedo. Yo he creído morir de emoción, pero él ya no ha visto mis lágrimas de alegría.


    - Venga Leia, no me digas que no estás enamorada. –esa es mi hermana Georgia, que ha juntado valor para decirme eso, porque nosotras no solemos hablar de esas cosas.


    - No lo sé Georgi, tampoco lo quiero pensar.


    - Bueno, lo que tienes que hacer es decírselo y ya está.


    - Claro, y ya está. –le digo sarcásticamente.


    - Al menos habla con él. –buen consejo, siempre y cuando pueda verle sin desear echarme en sus brazos, me viene a la mente cierta escena en la piscina.


    - Bueno, déjame en paz y dime cómo está mi sobrina.


    - ¿Me dejarás tu moto mientras viajas por el mundo acompañando a tu novio?


    - Ni lo sueñes.


     


    - Vámonos de aquí. –me dice Hollywood en un susurro al oído cogiéndome de la mano. Le he estado esperando mientras terminaba todos sus actos oficiales.


    Empezamos a besarnos en el ascensor, por el pasillo del hotel, en la puerta de su habitación, en la cama. Nos quitamos la ropa casi arrancándola y nos besamos todo el rato mientras lo hacemos.


    - Te he echado de menos –me dice Mika bastante después –te he echado muchísimo de menos –no me mira mientras lo dice, tiene su cabeza en mi cuello, me hace reír haciéndome cosquillas. Después se pone serio y me mira a los ojos. –Te he estado esperando, Leia, eres mi única esperanza.


    Y sin darme cuenta he encontrado a mi Han Solo.


     


     


     


  




     


     


    EL RETORNO DE LA JEDI:


     


    Maldita sea, me digo a mí mismo mientras preparo las maletas para el último gran premio, Brasil. He debido quedarme dormido en algún momento de la noche y Leia ha desaparecido. Es genial, me levanto la mañana después de ganar el campeonato del mundo, después de decirle que la quiero, y ahora no está. Cuando la encuentre me va a tener que oír.


     


     


    Llamo a la puerta de su habitación. Sólo espero que entienda por qué he tenido que salir. Cuando me he despertado eran las seis de la mañana, todavía era de noche en Abu Dhabi, una ciudad esplendorosa que ha sabido mezclar muy bien a oriente y a occidente. Mika estaba dormido profundamente, se lo merecía, a fin de cuentas ha ganado. Tratando de no despertarle me he vestido y he decidido bajar a la calle. A fin de cuentas él no tiene por qué oír todas mis dudas.


    - ¿Adónde la llevo, señorita? –me pregunta el taxista.


    - Sólo déme vueltas por sitios bonitos. –le pido, y me dedico a ver amanecer en un lugar mágico.


    Está claro que yo también le quiero, me ha costado reconocerlo, pero es así. Después está la cuestión de mi vida en Hollywood, voy a echar de menos a mi familia y mis amigos, pero vivir viajando una temporada no me vendrá mal. En cuanto al trabajo, tal vez eso sea lo que más me cueste cambiar, no soy de esas chicas que dejan todo por el chico al que quieren y me encanta el cine, los documentales. Tampoco le pediría a Hollywood que dejase las carreras y no creo en las relaciones a larga distancia. De todas formas ya he tomado una decisión, lo demás ya se verá. Echaré de menos mi Vespa.


    - Lléveme de vuelta al hotel. –le he pedido de nuevo al taxista.


    Y aquí estoy en la puerta esperando a que Mika Hollywood me abra, mi novio, Mika Hollywood.


    - Pasa. –vaya, vaya, parece enfadado. -¿Dónde te habías metido?


    - He ido a dar una vuelta por la ciudad.


    - ¿Por Abu Dhabi? ¿A estas horas? Vas a tener que dejar de hacer esas cosas, princesa. –tiene el pelo alborotado, aún lleva la camiseta de anoche y no se ha afeitado. Está guapísimo.


    - Vale. –le sonrío.


    - ¿Vale qué? –me mira aún enfadado.


    - Yo también te quiero.


    - Genial, y para eso casi me das un susto de muerte.


    - Sí, sólo para eso.


    Se me acerca muy serio y me abraza durante un rato muy largo.


    - Vamos a desayunar o se nos va a hacer tarde para el avión. –dice después.


    - ¿El avión? ¿Qué avión?


    - Todavía queda Brasil.


    - Pero si ya has ganado. –me quejo.


    - Ahora me tengo que lucir. –y me sonríe mientras montamos en el ascensor.


     


     


     










     


     


    EPÍLOGO: THE END.


     


    (Nueva York, Navidad de 2012)


     


    La casa que Mika tiene a las afueras de Nueva York ha dejado de impresionarme después de una semana, el primer día casi me muero del shock.


    - Vuelve a dormirte. –me pide desde su lado de la cama. Estamos en una de las grandes habitaciones, como no podía ser de otra manera. Las cosas han ido mejor de lo que esperaba, el documental sobre Hollywood ha tenido tanto éxito que ahora soy un poco famosa. No sé si estuvo bien, pero al final me las arreglé para dejar claro que Mika y yo nos habíamos enamorado durante la grabación, su dedicatoria final en Abu Dhabi no me vino nada mal. No lo hice con la intención de obtener beneficios sino para contar la verdad, y al parecer en el mundo hay más gente romántica de la que pensaba. Ahora soy lo bastante interesante como para poder dedicarme a hacer documentales como freelance.


    - Venga Mika, despiértate que estarán a punto de llegar. –Emilia, Rodri y Weird van a pasar la Navidad con nosotros, después vamos a California por Nochevieja. –Además, quiero saber qué nos quiere contar Weird.


    - Espero que no sea que se casa, aún tengo que asimilar la boda de Rodri… - Mika parece querer volver a dormirse.


    - No te duermas otra vez, Hollywood. –le cabrea que le llame así, aún no sé por qué.


    - No me iba a dormir. –y empieza a besarme por todas partes haciéndome reír.
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